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Fernando Orozco (* ) 
Una vez tratadas, en art(culos anterio-
res (*), las tres razas españolas de gallinas 
ornamentales -la Cara Blanca, la Menorca 
y la Andaluza Azul-, consideraremos ahora 
aquéllas que fueron explotadas comercial-
mente durante el desarrollo de la avicultura 
industria l en España, antes de que fuera mas 
inundados por los h (bridas extranjeros. Pri-
mero lo haremos con la Castellana Negra 
para luego estudiar las Andaluzas o Utrera-
nas. Sobre la Prat, ya escribimos anterior-
mente un extenso trabajo. 
Seguimos el esquema de aqueLlos articu-
las dividiendo éste en los mismos aparta-
dos. No podemos extendernos, sin embar-
go, en la parte de historia relativamente re-
ciente, precisamente cuando la raza fue más 
explotada, pues con ello alargar(amos exce-
sivamente el artl'culo. Nombraremos, no 
obstante, las principales granjas que explo-
taban la raza Castellana y algunos datos de 
productividad tomados de los Concursos 
de Puesta de aquella época. Esa interesante 
historia de los años de las décadas de los 
30, 40 Y 50, de la que creemos puede haber 
bastante información, podr(a ser tratada de 
otra forma: quizá en un estudio de lo que 
constituyó entonces nuestra avicultura, in -
cluyendo todas las razas en conjunto y no 
sólo las españolas. 
Apuntes históricos 
Como referencia de antigüedad, la más 
significativa es la que sugiere que nuestra 
gallina negra debe ser de origen africano, 
tra(da aqu( por los árabes, por lo que a ve-
ces se la sol(a llamar moruna, ya que se su-
pone hab(a sido conservada desde la domi-· 
nación musulmana. Se justifica por ello que 
haya habido en origen más gallinas negras 
en el sur de España que en otras regiones, 
pues al l( perduró más dicha dominación. 
En el norte, parece que no fue conocida 
hasta fines del siglo pasado . Dado nuestro 
reducido conocimiento de las aves de Ma-
rruecos y del resto del norte de Africa y la 
distancia en el tiempo, no es fácil tener una 
opinión, por leve que sea, para aprobar o 
rechazar esa idea. Parece ser que las hoy 
existentes en esas zonas norteafricanas son 
de muy variados colores y tienen un tama-
ño corporal bastante reducido, qu izá a con-
secuencia de ser territorios secos y pobres. 
Hay también citas referentes a que la ga-
llina que llevó Colón y los posteriores con-
quistadores a América, pudo ser esta negra 
española pues parece que abundaba al l ( en 
la época en que ya se tiene conciencia e in-
formación de las aves domésticas. E incluso 
se cita que a Isabel de Castilla le gustaban 
mucho esas gallinas negras. Como no cree-
mos que se hiciera selección en color por 
entonces, suponemos que las llevadas a 
América sen'an de colores mezclados, aun-
que predominaran las negras. 
Por último y en la I (n ea de estas referen-
cias sobre hechos muy antiguos, que no 
pueden hoy comprobarse, cabe la suger ida 
suposición de que fue esta gallina negra es-
pañola la que se llevó también a Flan~es, 
especialmente en t iempos de Felipe 11 . De 
all (, sigue la sugerencia, pudo venir luego la 
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que se denominó "Española Cara Blanca", 
pero como se vio cuando tratamos de esta 
última raza, no hay seguridad sobre su ver-
dadero origen. 
Hablando ya de la situación a fines de si-
glo, que es cuando se establece definitiva-
mente la preocupación por las razas y se lle-
va a cabo la creación de muchrsimas de 
ellas, nos encontramos con un hecho bas-
tante definido respecto al asunto que nos 
atañe. En muchas partes de España hay ga-
llinas negras que ya se las nombra con de-
nominativos prop ios y concretos como si 
de razas se tratara. Lógicamente, no tienen 
aún uniformado el tipo y color, aunque ya 
de antiguo debió haber una persistencia e 
interés por ellas. Siguiendo a Salvador Cas-
telló, como casi siempre, podemos infor-
marnos sobre esas distintas denominacio-
nes de las gallinas negras españolas que ya 
iban teniendo una cierta uniformidad en 
sus correspondientes regiones. El las son las 
que se citan a continuación. 
Dicho profesor seña laba que la más anti-
gua de las españolas negras era oriunda de 
Ciudad Real y resto de la meseta cent ral 
encontrándose frecuentemente en los corti-
jos de esa región. También son antiguas las 
citas sobre Zamora, utilizándose ya aqu( la 
denominacion de gallina "Zamorana". Esta 
tambien se encuentra con el nombre de 
"Leonesa". Algo más recientes, pero tam -
bién de aquellas fechas de final de siglo y 
principios del actual, son las referencias a 
otras gallinas negras de Andaluc(a, como la 
"Andaluza", la "Jerezana" o la "Malague-
ña"; todas ellas acompañadas siempre con 
el adjetivo de "negra". Parece ser que en es-
ta zona sur o sudoccidental de Andalucra 
era donde más abundaban. Por último, en 
la'sislas Baleares hay un tercer foco, bien 
def inido, de gall inas negras. De este tronco 
de gallina española sa le, evidentemente, la 
que será ya raza con caracter(sticas propias; 
es decir, la "Menorca". Pero, independien-
temente de este caso tan particular, hay ci-
tas abundantes de gallinas negras de Ba lea-
res, e incluso a veces con el denominativo 
de gallina "Ma llorquina". 
Por lo que respecta a las ga l linas negras 
precursoras de la Castellana y en cuanto a 
su conoc imiento y existencia en el extranje-
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ro, se produjo por entonces cierto confu-
sionismo. Hay alguna cita en la que se dice 
que las gallinas que luego van a constituir 
la raza Caste l lana eran frecuentemente refe-
ridas como "Españolas de Cara Roja", en 
contraposición a las de la raza Cara Blanca. 
y se comenta tamb ién que ya posterior-
mente fueron denominadas "Españolas de 
Cara Roja, variedad Castellana Negra". No 
parece que esto sea cierto o adecuado, pues 
ya vimos al hab lar de la raza Menorca, que 
la que los ingleses denominaban "Española 
Cara Roja" era ésa, la Menorca. Nosotros 
creemos sinceramente, aunque no podamos 
probarlo, claro está, que el único material 
español negro en Inglaterra -yen algún 
otro paJ's- en aquella época histórica era: 
o bien la raza Cara Blanca, que a veces se 
nombra simplemente como "Spanish", o la 
Menorca, denominada as( o Española de 
Cara Ro ja. Todas las demás denominacio-
nes o citas de gal l inas españolas negras en el 
siglo pasado, deben referirse a esas dos. No 
creemos que se importara material de gal li-
nas negras de tipo campero posteriormente 
a cuando se hizo para la formación de la 
Menorca o de la Anda luza Azu l. 
Desgraciadamente, no hay datos históri-
cos de cómo se se lecc ionó y uniformó la 
def initiva raza Castellana, partiendo de la 
gal l ina negra de Casti l la y León. En aque-
llos momentos del nacimiento de nuestra 
avicultura, no hab(a casi nadie que se inte-
resara por las razas como lo h izo el profesor 
Castelló. El intervino directamente en la 
creación de la raza Catalana del Prat y por' 
el lo sabemos su historia primera. En cam-
bio, no hay datos concretos sobre otras ra-
zas españolas modernas, como es el caso de 
la que nos ocupa ahora. De todas ,formas, 
Castel ló la llevó a Cataluña allá por el año 
1895, pero la modif icó algo cruzándo la con 
Menorca y denominándola Castellana mejo-
rada. Hacia 1904 est ima que hay en aquella 
reg ión unas 5.000 gal l inas Castellanas. Yen 
esa fecha considera que ya está asegurada 
su conservación, pues hasta entonces hab (a 
existido sin gran un iformidad, ni menos 
aún fijeza y él tem(a que pudiera desapare-
cer si no se hac(a una verdadera labor de 
selección. 
Por lo que nos ref iere dicho profesor, en-
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tre 1890 Y 1895 teMan ya gallinas Castel la-
nas, al menos, los avicultores que seña lamos 
a continuac ión: Federico Vilches, en Mála-
ga; Guerrero Hnos., en Jerez de la Frontera; 
Camino, en Sevilla; varias ganaderlas en 
Ciudad Real ; el Duque de Sesto y el Conde 
de las Navas (director de la explotación del 
primero), en su granja "El Ga l lo de Plata", 
en Algete, provincia de Madrid; Sitjar y Sa-
forteza de Baleares; Girona y el mismo Cas-
te lló, en su granja Para ISO, en Cataluña. Pa-
rece que fueron estos criadores los que, en 
un principio, contribuyeron a la selección 
morfológica y definición de la raza. Yaun-
que no sabemos a ciencia cierta quién o 
quiénes comenzaron la primit iva labor de 
transformar la gallina española negra en la 
raza Castellana, Castelló considera a aqué-
llos como los creadores de la raza . Opina 
también, que algunos de el los pudieron te-
ner Menorca, con lo que quizá hubo algún 
cruce mejorador sim ilar al que hizo él. 
Durante el siglo actua l y ya en época al-
go más avanzada, se com ienza a conocer 
bien en España ,como raza más o menos se-
leccionada, la Caste l lana Negra. Ahora bien, 
en la mayor la de las citas de catá logos de 
razas o Patrones, es referida simplemente 
como "Span ish black". Debido a esta situa-
ción y a que, sobre todo en Estados Uni-
dos, se sigue llamando a veces simplemente 
Spanish a la Cara Blanca, es por lo que des-
de hace algún tiempo estamos insist iendo 
en la presentación internacional de la raza 
que nos ocupa ahora, como "Castellana" . Y 
ya en Alemania figura como "Kast ilianer" 
y en Inglaterra como "Castilian". 
Para agotar lo conocido sobre su antigüe-
dad, cabe señalar dos anécdotas o sucedidos 
que también relata Castell ó, aunque ya se 
trata de fechas algo posteriores. En 1921, 
en la Exposición del I Congreso Mundia l de 
Avicultura, en La Haya, España presentó 
diez trlos de Caste llanas y al dla siguiente 
al de la inauguración estaban ya todos ven-
didos a avicultores ing leses y holandeses, 
que pagaron un excelente precio. Y segui-
damente nos dice que los ing leses que las 
vieron comentaban: " He aqu I el verdadero 
tronco de nuestras Menorcas". En 1926, 
Georges Cugley, presidente de la firma de 
incubadoras americanas "Bucheye", .a l ter-
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minar una visita a ia ruinas de Itálica, y to-
mando unos vinos en un cercano ventorro, 
oyó el cacareo de una gallina que inmed ia-
tamente quiso ver. Al comprobar que era 
negra dijo que ser ia Menorca y cuando se 
le contestó que no, que era anda luza negra 
y que hab la muchas como" esas en toda Es-
paña, comprobando el tamaño del huevo 
que acababa de poner (70 g.) y que en di · 
cha venta hab{a al menos 15 hembras con 
• 
algún gallo, dijo: ¿cómo es que teniendo 
esas hermosas gallinas importan Leghorn y 
otras razas de Norteamérica e Inglaterra? 
La Asoc iación General de Ganaderos del 
Reino encomendó a su Sección de Avicul-
tura que estudiara y redactara el Patrón 
Oficial de la raza Castellana Negra, estable-
ciendo las diferencias con los caracteres de 
la Menorca. En 1926, el secretar io de dicha 
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Sección, Enrique P. de Vi llaam il, propone 
dicho patrón. En 1926-27 figuran Castella-
nas en el Concurso Nacional de ponedoras. 
En 1928, Vil laamil presenta la Caste llana 
Negra, como raza bien definida, en la 
Asamblea Nacional de Av icu ltura, ce lebra-
da en la Casa de Campo de Madrid . Por fin, 
en la Asam blea de 1930 se aprueba aquel 
Patrón propuesto anteri ormente por él. 
En·rique P. de Villaam il era también el di -
rector del ga llinero que, ubica do en la Casa 
de Campo, ten (a la Asociación de Ganade-
ros. AI I( va desarrollando su labor de se lec-
ción con gal li nas Castellanas. Primero, con-
siguiendo aves lo más ajustadas posible a lo 
que pretendfa, comprando en diversos cor-
tijos y a pequeños avicu ltores de Castilla la 
Nueva; y luego, tratando de mejorar la 
puesta de huevos del lote que va formando . 
Muchas aves de las que recolectaba en el 
campo, eran defectuosas en color y morfo-
log(a, pero poco a poco va constituyendo 
un tipo bien uniforme y lo eleva a la cate-
gor(a de Patron de la raza. En su intento de 
mejorar la producción de sus aves conser-
vando la ca lidad excelente de los huevos 
que ponen, consigue el mejor lote de todos 
aquél los que podr(an considerarse como el 
tronco básico de la ga l lina española negra 
seleccionada y definida como Castellana. 
En 1933-34 comienza un tipo de selección, 
siguiendo las normas del inglés Oscar Smart 
con 16 lotes de un galio y cuatro o cinco 
ga ll inas y llegó a contar para su se lección 
con 6 galli neros de 100 aves. Aunque a es-
tas alturas no sean vá lidas en absoluto aque-
llas teorJ'as de Smart, no cabe duda de que 
la obra de Villaam il fue muy meritoria. Re-
presentó un trabajo complej(simo y engo-
rroso, pero que tuvo una gran respuesta da-
do el bajo nivel de product ividad en el que 
probablemente se encontrar(an aquellas 
aves en ese momento yen donde cua lquier 
tipo de selección masa l responde positiva-
mente. El, como avicultor part icu lar, tuvo 
también la Granja Villaamil en Canillejas, 
Madrid. Por todo el lo, es por lo que para 
nosotros este gran avicultor es el pr incipa l 
punta l de la constitución de la raza Caste-
llana negra, partiendo, claro está, de la la-
bor que otros más desconocidos hab(an co-
menzado antes. 
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Datos de product ividad 
Contrariamente a lo expuesto al hab lar 
de las tres razas ornamentales españolas 
-Cara Blanca, Menorca y Andaluza Azu l-, 
donde indicamos algunos escasos y dudosos 
datos históricos sobre producción huevera, 
aqu( podemos complementarlos con infor-
mación reciente y de más garantl'a, puesto 
que siempre, o casi siempre, la Castellana 
fue criada como ave productiva. Por ello, 
nos detendremos brevemente en sus rasgos 
productivos más recientes, seña lando algu-
nas de las granjas que más destacaron en su 
explotación en la época del desarrollo f inal 
de la avicultura industrial en España. Datos 
e in formación que pueden obtenerse de la 
participación de esas granjas en los "con-
cu rsos de puesta" de los años anteriores a la 
conocida invasión de h (bridas extranjeros . 
No obstante, podemos decir que siempre 
se la citó históricamente como una excelen-
te ponedora, de huevos grandes y blancos, 
además de muy rústica y resistente a enfer-
medades. Con buena fecundidad pero con 
casi nula aptitud para la cloquez, excepto 
en aves viejas. De buen emplume y rápido 
crec im iento ; con u n peso a los 6,5 meses de 
1,6 kilos. Nunca fue de doble utilidad, 
pues no da buena carne, no engrasa fácil -
mente y desde luego no es buena para capo-
nes. Respecto a precocidad, arranque de 
puesta hacia los seis meses, lo que se mejora 
algo con la se lecc ión . Puesta de 150-160 
huevos a laño, que llega a 170-180 con se-
lección; aunque hay citas de, incluso, 200 
huevos. Y en cuanto a peso del huevo, se 
señalan valores bastantes superiores a 60 g., 
con cifras, quizá exageradas en alguna oca-
sión, de 75 g. 
Fue la raza más product iva entre las es-
pañolas, diciéndose a veces que competl'a 
muy bien con la Leghorn a la que sobrepa-
saba en peso medio del huevo. Hacia el t~r­
cio del sig lo, vence frecuentemente en com-
pet iciones de puesta. Es sol icitada por avi-
cultores extranjeros, sobre todo de Inglate-
rra, A lemania, Francia, y resto de Europa y 
también de América del Norte y del Sur. Es 
también curiosa la cita de su uti lización 
por algún avicultor en 'Cruces con ga llinas 
Cucas o Franciscanas (barradas), para poder 
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hacer el sexaje en el poll ito recién nacido; 
consiguiendo aves, con este cruce, de gran 
productiv idad (por un efecto de heterosis, 
dir lamos nosot ros). 
Cuando ya se llega a las décadas de los 
años 30 y 40, esta raza está mucho más se-
leccionada y su rendimiento es superior en 
todos los ca racteres antes expuestos. Y fi-
nalmente podemos decir que en su mejor 
momento fue una gran productora de hue-
vos de muy buen tamaño, l legando a poner 
casi tanto como la Leghorn Blanca . Cuando 
ésta tenia medias de 225-240 huevos al 
año, la Caste llana daba 200-225. Era ade-
más, sin discusión, muy res istente a enfer-
medades y, en genera l, más rústica que 
cualquier otra raza explotada, incluyendo 
la Leghorn. Su precocidad tampoco era 
muy distinta : pues si esta última comenza-
ba su puesta entre 4,5 y 5 meses, la Caste-
llana lo hacia, casi siempre, a los cinco. 
A cont inuación hacemos una breve rese-
ña de las granjas más destacadas en la cr la 
de Caste l lana Negra, o que al menos eran 
muy conocidas por su part icipación en los 
concursos de puesta de los años 40 y 50. 
En Anda luc la eran mayorla las granjas 
que explotaban la raza Caste llana: ante to-
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do la Granja Santa Isabel, de los Hnos. To-
rres, en Porcuna y en Córdoba; la Granja 
Ntra. Sra. de Araceli de Córdoba¡ Granja 
Nata lia de Jabugo; la Masla San Agustin de 
Pinos Puente, Granada; Explotación Agrl-
cola Sta. Adela de Valverde del Camino en 
Huelva ;y AVlco la Bética y Granja Las Bea-
tas, en Sevilla. En Valenc ia y Cata luña, la 
Granja Consuelo de Picasent y Catarroja¡ 
Granja Hesperia, en Picasent;y la Granja Pa -
ra lso de Arenys de Mar. En la proximidad 
de Madrid, las granjas El Roc lo y La Car-
mela. También hay que cita r las granjas avr-
colas Montserrat en Salamanca, Recajo en 
Logroño, Tartiere en Oviedo y, por ~ Itimo, 
otra en Espadañedo, Orense, de Hermóge-
nes González. 
Los datos de productiv idad tomados de 
dichos concursos de puesta, proporcionan 
unas medias de 195 huevos por ponedora y 
año y un peso del huevo de 60 g. Lógica-
mente, los mejores lotes llegaban en puesta 
a cifras de más de 200 e incluso a 225 y 
230 como ya se indicó en párrafo anterior. 
Los concursos de puesta consultados fue-
ron los de Barcelona, Tarragona, Va lencia, 
Madrid y Sevilla. 
(Continuará) 
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